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han dado y siguen dando en la diócesis del Papa, 
y que, al mismo tiempo, supera enormemente la 
apreciable y cualificada aportación de las obras 
apostólicas antes mencionadas. 

En la misma entrevista, hablando del papel del 
sacerdote en sus relaciones con los seglares, Mon­
señor Escrivá de Balaguer decía: «me parece que 
a los sacerdotes se nos pide la humildad de apren­
der a no estar de moda». El supo ser ejemplar­
mente coherente con este criterio. En una Roma 
ávida de novedades y de ambiciones, como Ate­
nas en tiempos de San Pablo, Mons. Escrivá de 
Balaguer ha querido ser una persona fuera de 
todo partidismo, de toda moda, de toda notorie­
dad. Ha conseguido esconderse evangélicamente 
durante treinta años de duro, insomne y sacrifi­
cado servicio a Dios, a la Iglesia y a la Obra que 
la Providencia le había confiado. Ha muerto en 
silencio, como en silencio vivió, inesperadamente, 
sin dar la lata a nadie, como había pedido al 
Señor que fuese su marcha de este mundo. 

Roma, que guarda sus restos mortales sepul­
tados en la Cripta del Oratorio de Santa María 
de la Paz, en Viale Bruno Buozzi, 75, en la sede 
central del Opus Dei, puede gloriarse de tener 
en el Cielo un hijo excepcional más, que sigue 
rezando por su Obispo, por sus sacerdotes y por 
su papel de guía y de fermento espiritual en el 
mundo. 

Francesco Angelicchio 

En este mismo número de la Rivista Diocesana 
di Roma apareció publicada la carta que el Car­
denal Ugo Poletti, Vicario de la diócesis de Roma, 
dirigió a D. Alvaro del Portillo, Secretario General 
del Opus Dei, uniéndose al dolor de todos los 
socios del Opus Dei por el fallecimiento de su 
Fundador y primer Presidente General. Aparece 
reproducida a continuación: 

Querido D. Alvaro: 
Todos sentimos un gran dolor por la inespe­

rada muerte del venerado Fundador del Opus 
Dei, Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, ocu­
rrida ayer en su habitación de trabajo. 

La Diócesis de Roma debe mucho a tantos Fun­
dadores de Institutos Religiosos, Asociaciones y 
actividades apostólicas que se han desarrollado 
en la Urbe. Mons. Escrivá de Balaguer, persona­
lidad de una inagotable riqueza espiritual, se 
suma a esta admirable serie de hombres de Dios. 

El -que vivía en Roma desde 1946- se pre­
ciaba de ser muy romano y ha inculcado a sus 
hijos e hijas, repartidos por el mundo, este amor 
suyo a Roma, la Diócesis del Papa. Desde hace 
casi treinta años, aquí en Roma se han formado, 
en sus respectivos Centros Internacionales, hom­
bres y mujeres del Opus Dei de todas las naciones. 
Entre los varones, todos profesionales provenien­
tes de muchos países, más de un millar han sido 
llevados al sacerdocio por el Fundador de la Aso­
ciación. 

Roma debe a Mons. Escrivá de BalagU:er tam­
bien algunas importantes obras de apostolado, 
al servicio directo de nuestra Diócesis. Como Vi­
cario General del Santo Padre, al recordar la 
figura del Fundador del Opus Dei, deseo expresar 
mi agradecimiento por el celo suyo y el de sus 
hijos, que ha sido un fermento de vida apostólica 
en los más variados ambientes de la vida romana. 

Uniéndome al dolor de sus hijos, aseguro de 
mi parte y de parte del Clero romano la ora­
ción por su eterno descanso, en la gloria de 
Su Señor. 

Con mis sentimientos de íntima participación 
en el dolor de todos los socios del Opus Dei, 
considéreme su devotísimo. 

CURSILLOS DE CRISTIANDAD. Madrid, septiembre de 1975 

En una hora dificil 
para los Cursillos, 

un corazón 
El espíritu que se derrama en el mundo a través de un 

sacerdote flel y entrerado, es semilla de vida que encierra 
fecundidades insospechadas. Y cuando el · sacerdote muere, 
se produce en el pueb[o cristiano un vacío que trasciende el 
círculo familiar y afectivo, para convertirse en sentimiento 
eclesial. Muchos ·experimentan entonces fa sensación de que 
aquel sacerdote era "algo suyo", con mayor intensidad de 
fa que hubieran ima!'ír.ado. 

E:?tos pensamientos, que comparli recientemente con mis 

sacerdotes y con fa íeli -; resía de una parroquia rural, al 
despedir con dolor y esperanza a su anciano párroco que 
meria con la paz de los efe~i~os en el corazón y en los 
labios, ha vue'.to a brotar en mí con inusitado vigor ante la 
muerte de Monseñor José María Escrívá de Balaguer. 

¿Qu!én podrá medir [a irradiación de este co1azón sacer­
dotal, grande, intrépido y generoso, que bruscamente dejó 
de [alir al recibir fa pdmera ~!amada de su Padre y Señor? 
Acostumbrados a medir el dinami!!mo del Espíritu con los 
pobres inst;·umentos del cálculo humano, nos equivocamos 
constantemente. Tengo la seguridad de que, por encima de 
su obra tan'."ibfe --sus palabras, sus escritos, sus activida­
des de fundador y maestro de nuevos caminos para el !aleado 
cató '. ico-, la fecundidad de su corazón sacerdotal, abierto 
a todos los problemas de la Iglesia y a todas las inquietudes 
de los hombres, ha lleQado a la inlimidad de muchos cora· 
zones, y ha sacuclic;o muchas conciencias. Porque él tenía 
el don de ca[ar en lo hondo. Y seguirá haciéndolo. 

A lo largo de mi vida, no han s.ido frecuentes ros contactos 
con Monseñor Escrivá. Pero dejaron huella. Evocar alguno 
de estos momentos es poner al descubierto un girón de 
mi propia alma y de ra suya. 

Quiero recordar ahora una conversación que tuvimos, en 
fecha imprecisa, hacia 1957. El residía en Roma y era ya 
padre de la gran fami!ia del Opus Dei. Yo había "cometido'', 

unos años antes, fa grave audacia de levantar una bandera 
de renovaciór. de espiritualidad y de apostolado laicai: la de 
los Cursillos de Cristiandad. Y aquel afán mío y de mis cofa· 
boradores de devolver un dinamismo activo a ros seºlares, 
había desatado en torno a mi persona una do'orosa tem­
pestad. 

En aquella noclle oscura me encontré en Roma con Mon· 
señor Escrivá. El cíiáfogo con él era siempre fácil y cordial. 
Nos habíamos conocido mucho antes en Madrid, cuando es­
taban casi humeantes aún ios rescoldos de absurdas quemas 
de conventos, y se resp!réiban aires de furioso anticlerica­
lismo. Entonces ambos éramos jóvenes, sacerdotes, llenos de 
ilusión, en medio de un ambiente aparentemente, al menos, 
hostil. El trabajaba entre jóvenes estudiantes, en un modesto 
piso con rótulo de "Academia". Allí le visitaba algunas veces. 
Y allí, en torno a un Sa :;;rario, echaba sus brotes primerizos 
el Opus Dei. Por mi parte, consagraba yo mi recién estrenado 
sacerdocio a la naciente Acción Católica. Y una corriente 
sincera de ami~tad humana y sacerC:otal nos unía. 

En el encuentro a que me refiero ahora, -los tiempos hfl· 
bían cambiado y nuestras responsabmdades eran mucho ma­
yores. Pero el diálogo jovial y lleno de cariño brotó como 
antaño, y, como siempre, derivó fácilmente a la intimidad de 
nuestro sacerdocio. 

abierto 
No tuve que contarle cietalles de las penas que me afligian, 

No io necesitaba Monseñor E<:icrivá. El penetraba los cora· 
zones por el camino de la intuición, aunque ciertamente 
sabía escuchar cuando era necesario. Pero pronto llegaba al 
fondo. No problematizaba ni discutía. Veía rápidamente los 
problemas, y no admitía pel'der tiempo en estériles tamenta­
ciones. Todo el tiempo era necesario para trabajar lealmente, 
asumiendo la responsabilidad personal y con la mirada ipuesta 
en Dios. Monseñor Escrivá proyectaba la reciedumbre de su 
fe, como los viejos' profetas, sobre los acontecimientos hu­
manos, y remontaba serenamente el vuero a las regiones se­
renas de ra paz inierior, 

Recuerdo que sus pafabras, breves y certeras, me recon­
fortaron mucho en una hora ciertamente difícil para tos Cur­
sillos de Cristiandad. Y ~ecuerdo también la insistencia con 
que recalcaba, dándome la s·ensación de que volcaba en mí 
su propia alma: amor a !os que no nos comprenden, oración 
por los que juzgan sin querer enterarse, atención a !a voz 
de la Iglesia y no a los rumores ele la calle, corazón limpio 
de amarguras y resenHmlentos. 

De este modo providencial e imprevisto aquei hombre de 
Dios, como no dudo en llamar'.o, influyó para alentar una 
empresa que no era su empresa, y volcó caridad y compren­
sión sobre un método de espiritualidad y apostolado laical 
que iba por caminos distintos de los suyos. Sólo Dios sabe 
en qué medida pudo contribuir a despejar los caminos de 
fa Providencia. 

Algún otro hombre providencial enconiré en las horas os­
curas de los Cursillos ele Cris·iiandad. Pero hoy es grato para 
mí rendir este modesto tríbulo de gratitud y admiración al 
buen es,píritu de un gran sacerdote, tan conocido y admi­
rado por otros muchos conceptos. 

JUAN HERVAS 

Obispo de Ciudad Real, Consriario Nacional 
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